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En la biblioteca:

Tú y yo, que manera de quererte volumen 1

Todo les separa y todo les acerca. Cuando Alma Lancaster consigue el puesto de sus sueños en King Productions, está decidida a seguir adelante sin aferrarse al pasado. Trabajadora y ambiciosa, va evolucionando en el cerrado círculo del cine, y tiene los pies en el suelo. Su trabajo la acapara; el amor, ¡para más tarde! Sin embargo, cuando se encuentra con el Director General por primera vez -el sublime y carismático Vadim King-, lo reconoce inmediatamente: es Vadim Arcadi, el único hombre que ha amado de verdad. Doce años después de su dolorosa separación, los amantes vuelven a estar juntos. ¿Por qué ha cambiado su apellido? ¿Cómo ha llegado a dirigir este imperio? Y sobre todo, ¿conseguirán reencontrarse a pesar de los recuerdos, a pesar de la pasión que les persigue y el pasado que quiere volver?
 ¡No se pierda Tú contra mí, la nueva serie de Emma Green, autora del best-seller Cien Facetas del Sr. Diamonds! 
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En la biblioteca:

Muérdeme

Una relación sensual y fascinante, narrada con talento por Sienna Lloyd en un libro perturbador e inquietante, a medio camino entre Crepúsculo y Cincuenta sombras de Grey.

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Cien Facetas del Sr. Diamonds - vol. 1 Luminoso

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Toda suya volumen 1

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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Lucy Jones


  
Mr Fire y yo

Volumen 1



1. Fulminada
 

Ciertos viajes deben su realidad a un sueño. Una noche, marchaba por Central Park como en el jardín de mi infancia, recorría las salas del MOMA como si las conociera de memoria, Manhattan me parecía tan familiar, tan real, que fue para mí un verdadero clic. Al despertar, mi decisión de volar hacia Nueva York estaba tomada. Para la jovencita tímida de provincia que era - y que no había ido más lejos que Londres en su clase de cuarto grado-, era el gran salto. Pero sabía que lo necesitaba. La necesidad de sumergirme en lo desconocido para aprender a encontrar mis bases, para ganar seguridad.

Vuelvo a pensar en esa salida y en el camino recorrido, sentada detrás del mostrador del vestíbulo del hotel de lujo donde, desde hace casi seis meses, encontré un puesto de recepcionista. Mi contrato se acaba dentro de unos quince días y la perspectiva de mi regreso me pone a la vez nostálgica y entusiasta. Esta estancia innegablemente me habrá transformado. Nueva York me atrapó. Recorrí detalladamente sus calles, sus museos; me impregné, sin retención, de sus olores, de sus sonidos, de sus ritmos, de sus caras, de sus imágenes. Aquí, era otra, desprendida de la gente, de las cosas y de los pensamientos que albergaban en mi vida en Francia y es entonces que descubrí en mí recursos insospechados.

De repente, me incorporo, acabo de oír el suave sonido de la puerta giratoria que se activa. Giro la cabeza en dirección a la entrada, pero quedo bastante pensativa para quedarme en el borde de la boca el lápiz que tengo entre el pulgar y el índice, y que mordisqueo automáticamente. Cuatro personas, totalmente vestidas de un traje negro de corte perfecto, penetran en el vestíbulo, seguidas por dos carros muy cargados de equipaje de todos los tamaños que apenas podemos distinguir a los botones que les empujan.

Mientras que el grupo se dirige hacia los ascensores, uno de los hombres se separa y avanza hacia mí con un paso atlético. Me quedo en suspenso. Es grande y longilíneo, su silueta es a la vez viril y graciosa. Hay algo felino en su caminar. Todo en su modo de habitar su cuerpo está marcado de desenvoltura y ligereza, de potencia llena de elegancia. Ése cuerpo que se acerca actúa sobre mí como un imán, me siento atraída sin poder hacer un gesto. El marco se estrecha. ¿Qué edad puede tener? No sabría decirlo. Los surcos raros en la esquina de sus párpados y de sus labios parecen menos signos del tiempo que las marcas de expresión y el pequeño hoyuelo que tiene sobre la barbilla sella su cara con la marca de la eterna juventud. Su tez tiene la palidez de las pieles mates que todavía no vieron el sol. Sus cabellos, castaños, están peinados en línea con una desenvoltura controlada. Sus pómulos, salientes, y su nariz, grande y fina, dan nobleza a su figura. El conjunto, la fusión de fuerza y de finura, ofrece una armonía fascinante. Me quedo en suspenso. Se encuentra ahora por lo menos a un metro de mí. Percibo una luz dorada en el verde de sus ojos. Ojos que penetran el corazón como puñales. Su sonrisa alumbra toda su cara. Haría falta que yo también sonriera, que le diera la bienvenida, pero me quedo muda, hipnotizada por la hermosura de ese hombre.

 – ¿Julia? 

Pronunció mi nombre a la francesa. El ruido del lápiz que choca el mostrador me hace sobresaltarme y recuperar el sentido. Ya tenía la boca entreabierta y perfecciono el cuadro ruborizándome…

– Julia Belmont. Está escrito sobre su gafete.

¿Verdaderamente se burla de mi aire idiota por la sorpresa o trata de hacerme sentir cómoda? Es absolutamente necesario que diga algo. Balbuceo: 

– Discúlpeme, señor. ¿Señor?

– Daniel Wietermann. Suite 607 y habitaciones contiguas, dice con una voz arrogante. 

Verificar el registro, pedir los documentos de identidad, encontrar la llave… Ya parezco haber olvidado todo de esos gestos que sin embargo se convirtieron familiares, como si acabara de ser lanzada en paracaídas detrás de este mostrador. Lucho para dejar de mirar a este hombre, para no perder totalmente el control. Pero mi voz debilucha, mis gestos inseguros: tengo la impresión que todo mi cuerpo me traiciona.

– ¿Me permite su documento de identidad y la de las personas que le acompañan por favor?

– Tenga, dice colocando cuatro pasaportes sobre el mostrador.

– Gracias. Si es tan amable de llenar también éste formulario.

– Por supuesto. Si sólo esto basta para darle gusto…

¿Es consciente que me perturba, procura bromear para relajarme, o se ríe de mi incompetencia? Vaya usted a saber… Lo cierto es que continúa mirándome con insistencia con su sonrisa devastadora y lo cierto es que me siento literalmente inmovilizada en el mismo lugar. Una vez las formalidades llenas, tomó las llaves sobre el tablero. Cuando se las extiendo, cubre mi mano con la suya, la deja un instante de más, luego toma delicadamente las llaves. El efecto es inmediato y alucinante: una ola de calor me invade, unos hormigueos ligeros me recorren todo el cuerpo, asedian mi bajo vientre. Trato de esconder mi confusión a pesar de que mi respiración se alborota. 

– Buena estancia, Señor Wietermann. 

– No dudo que lo sea, señorita Belmont, emite alejándose.

Paso del estupor a la excitación. Apenas está en el ascensor que me lanzo sobre la ficha de su registro: «nacionalidad francesa», «33 años», «reservación de 10 días». Es todo. No sé nada de este hombre. Lo vi sólo algunos minutos. Algunos minutos que bastaron para sentirme emocionada, sensación de lo más inquietante como inédita y que persiste. Su última frase, pronunciada con una pequeña sonrisa a la vez misteriosa, divertida y traviesa, que no me correspondía sin duda en nada, pero sonó para mí como una invitación. Por muy loco que esto pueda aparecer, creo que en este instante, habría podido seguir a ese hombre dondequiera. Si el contacto simple de su mano sobre la mía engendraba tales sensaciones, ¿cómo provocarían sus caricias sobre mi cuello, sobre mis hombros, sobre mi vientre, en la parte baja de la espalda? Esa mano rozada es como un sabor anticipado de las delicias, me digo. Cierro los ojos. El calor dulce, los hormigueos regresan. 

– ¿Julia? ¡Julia! 

Es Tom. Normalmente, trabajamos juntos pero esta noche, reemplaza excepcionalmente a un guardia nocturno. Tom se mostró atento y amistoso conmigo desde mi llegada. Es un joven grande desgarbado, un poco torpe y mal portador de algunos kilos superfluos pero, de todo su ser, emana una dulzura tranquilizadora. Me sentí de inmediato bien con él. Discreto, reservado por su cuenta, esta para escuchar a los demás y puede sostener con fuerza y elocuencia conversaciones sobre lo que le apasiona. Siempre estoy sorprendida de ver como se transforma cada vez que toca el piano, cada vez que dibuja o solamente cuando habla de eso. Se vuelve casi divino y estoy atrapada por su talento. Tom quiere hacerse arquitecto y trabaja en el hotel para pagar sus estudios. ¡Qué buena suerte que me haya tocado alguien con quien compartir mi gusto por las artes! Aunque nuestros horarios nos dejan pocos momentos para sacar provecho de eso.

– Julia, are you ok ? You look Extraña. 

– I’m ok Tom. Estoy sólo cansada, tired. I need a rest, digo mientras ya me alejo. Noto bien que a Tom le gustaría hablar cinco minutos pero tengo la cabeza en otra parte y no quiero que nada se perciba. 

– Ok, have a good night, Julia.

– Gracias Tom. 

Es algo bueno que Tom me hubiera extirpado de mi ensueño. Necesito recuperar mis fuerzas. ¡Si solamente pudiera hablarle a Sara! Pero cuando llego a mi cuarto de servicio al último piso del hotel neoyorquino, ella debe dormir profundamente en su estudio parisino…

Para el personal temporal extranjero en la ciudad, el hotel propone un alojamiento a menores gastos. Una súper ganga para mí. Mi cuarto, con las paredes beige y con la alfombra gruesa y opaca, es poco espacioso pero muy agradable. Una estrecha puerta de vidrio da a un pequeño balcón cuyo borde de piedra casi me llega a la cintura. Sobre la izquierda, se extiende a lo largo del piso. Sobre la derecha, en la esquina del edificio, se acaba por un portal de hierro que da acceso a la escalera exterior contra incendios. Estas serpientes metálicas que suben sobre los edificios históricos de Manhattan, eran para mí una imagen de postal, evocando una película de antaño, una fuente de imaginación. Cuando poso mis codos en el balcón, bajo el cielo de Nueva York, y cuando el bullicio de la avenida sube hasta mí, verdaderamente tengo la impresión de estar en una película. Esta vez, no la miro, estoy en ella. Cerca de la ventana, bajo dos hileras de estanterías atiborradas de libros, ha sido depositada una butaca club de cuero atigrado – sin duda considerado demasiado desgastado para el fastuoso decorado de los pisos inferiores. Está un poco desfondado, un poco rayado. Es lo que le da su aire familiar, su lado tranquilizador, como un viejo amigo que espera. Una pequeña oficina, una cómoda de madera obscura y la cama con las sábanas blancas adornadas con las iniciales del hotel bordadas de hilo azul marino acaban de amueblar la pieza. Contiguo, el cuarto de baño minúsculo al que no le falta nada. Lavabo sobre columna, azulejos metro, decoraciones de tulipanes, retrete con depósito en alto de donde cuelga una cadena: su aspecto retro me gusta mucho. 

Cierro la puerta, me quito los zapatos, tomo mi laptop y voy a acurrucarme en mi vieja butaca. Aunque agotada, no estoy para nada dispuesta a dormir; es necesario que le escriba a Sara. 

 

 

De Julia juliabelmont@gmail.com

Enviado Jueves 12 de julio 2012 22:16

Para Sarah sarahzinelli@gmail.com

Asunto Fulminada

 

Mi Sarah,

Como me gustaría estar cerca de ti en éste momento, estoy segura que lograrías disipar la extrema confusión en la cual me encuentro, que sabrías hacerme entrar en razón. Estoy demasiado emocionada para poder conciliar el sueño y espero que la escritura tenga la virtud de apaciguarme al menos un poco…

Hace falta que te cuente. Un cliente francés llegó hoy. Oh, te puedo oír reírte burlonamente desde aquí: «No veo nada de interesante mi estimada, ya es hora que vuelvas, no es buena la nostalgia del país, ¿extrañas tanto así un pequeño frenchy?». No, te doy la razón, no es el hecho de que sea francés el que lo hace asombroso, ÉL es asombroso. Tan pronto como lo vi, todos mis sentidos se nublaron. Su hermosura es ofensiva, su sonrisa devastadora. Sí, me sonrió, pero sin duda únicamente por cortesía. Te cuento también que nuestras manos se pusieron en contacto y que esto fue… eléctrico. 

No, no hago más que exagerar hechos simples de amabilidad. Las palabras no me venían a la cabeza, el rojo que me subía a las mejillas, mi paso aturdido y mi aire atontado, por lo menos eso lo habrá divertido. Hace falta que deje de fantasear sobre este desconocido de quien todo me separa: la belleza, la riqueza, la edad… no estábamos del mismo lado del mostrador… Pero es de un hombre así que desearía escuchar: «te amo». Pero realmente jamás un hombre así pondría los ojos sobre mí. Y si creí un instante que yo no lo dejé indiferente, debo ciertamente esta ilusión a mi situación de expatriada, a mi soledad y a mi imaginación. 

Me encuentro en un estado de duda y de esperanza mezclados, de miedo y de entusiasmo. Me esfuerzo por echar a andar mi razón pero no se mantiene más que sobre un hilo y me sentiría aliviada si cede. Su resistencia es vana frente a la fuerza de mi deseo. Porque, Sara, es bien esto lo más inquietante, la fuerza de mi deseo. Jamás sentí una atracción tan profundamente bajo mi piel.

Hasta pronto.

Un abrazo,

Julia 

 

 

 

Apago mi laptop, todavía excitada por todas estas emociones nuevas e incontrolables, por esta aparición que, a fuerza recordarse, se engalana de ilusión. Pero también estoy hecha polvo por el cansancio. Cierro las persianas, me desvisto, me acuesto. Mis ojos se cierran. Zozobro en un sueño ligero. En el calor de la noche de verano, entre sueño y realidad, mis pensamientos comienzan a divagar. Despacio, la sábana ligera se desliza sobre mi piel desnuda. El tejido que me roza me da escalofríos, escalofríos agradables. Tengo ahora la mitad del cuerpo al descubierto. Pliego una pierna y, con las puntas de los dedos, acaricio la parte superior del pie, vuelvo a subir sobre el tobillo, la pantorrilla, la rodilla, lentamente, desciendo en el interior del muslo, llego sobre mi vientre. Me voy lento, haciendo círculos. Mi respiración se vuelve profunda, siento mis pechos que se hinchan, que se extienden. Los acaricio, vuelvo sobre mi vientre, más abajo. Entierro los dedos en mi vello y me sumerjo en el pelaje del nacimiento al de mis muslos. La mano que recorre mi cuerpo, es la suya. Esto son sus dedos que siento moverse en mi sexo. Tan bien, que mi cintura se encorva, que mi respiración se acelera, que mi cuerpo se contrae y se enciende hasta la médula. Mi boca se entreabre, mi inspiración se bloquea y cuando todos mis miembros se estremecen, dejo en un suspiro escapar un gemido. De un golpe, mis músculos se aflojan, me hundo en el colchón como en una cama de plumas y mi espíritu se duerme.

Cuando me despierto, recuperada la calma, el día de ayer me parece un sueño.

Estoy en mi puesto sólo desde hace algunos minutos cuando el teléfono timbra. Es un número interno. 

– Good morning, Julia Belmont speaking.


– Buenos días señorita Belmont. Esperaba justamente oírle.

Reconozco su voz suave y mi recuperada tranquilidad instantáneamente se disipa. Trato de mantener un tono profesional, pero mi entonación no es más que fingida: 

– ¿Qué puedo hacer por usted señor Wietermann? 

– Deliciosa Pregunta señorita Belmont…, dice con una languidez de quien aprieta el nudo que ya tengo en el vientre. 

El silencio que voluntariamente deja instalarse juega con mis nervios. Cuando retomo la palabra, su voz es diferente, de seductor, se volvió autoritaria.

– Por el momento, un refrigerio para cuatro personas, algo dulce, algo salado y café. 

A la vez desconcertada por este cambio de tono brutal y aliviada por esa orden desarmada de supuestos, respondo que aviso a las cocinas sin esperar.

– No envíe a nadie, quiero que sea usted quien aporte la bandeja, ordena antes de volver a colgar. 


¡Pero ése no es mi trabajo! ¿Quién se cree que es?

Acostumbro enojarme, obedezco. El cliente es rey y yo, deseo con ansia verle de nuevo, confrontar mi memoria con la realidad, ver si este hombre me hace el mismo efecto que ayer. Cuando la puerta de la suite 607 se abre y aparece, olvido totalmente mi irritación. Sus ojos verdes que sonríen, sus rasgos finos impasibles, su traje antracita que lo hace tan sexy literalmente me derriten. Por poco se me cae la bandeja, que atrapa por un pelo.

– Encantado de verle de nuevo señorita Belmont. Dígame, ¿Desde cuándo trabaja aquí Julia? Vengo desde hace años, jamás le había visto. 

– Oh, estoy sólo de paso, estoy aquí desde hace aproximadamente seis meses. En el regreso a clases, tomaré cursos de historia del Arte en París. Me gustaría trabajar en una galería. Pensé que sería útil hablar inglés. Y luego, hay todos estos museos, todas estas exposiciones aquí…

¡Pero qué es lo que me pasa para contar mi vida!

– ¿Qué edad tiene usted Julia?

– Tendré 20 años mañana. 

– ¿20 años? Una gran fiesta se prepara entonces. 

– Oh no, no. Tom, la única persona con quien verdaderamente simpaticé aquí, trabaja y yo también. Celebraré esto a mi regreso, pronto.

– ¡Qué carita tan triste! Extraña a su familia ¿Cierto? 


¿Y esto que puede causarle? Me habla como si fuera una niña. ¿Se burla de mí?


– No… sí… en fin, me siento a veces un poco solitaria aquí.


Oh, estoy completamente perdida…


– Es necesario que me vaya. Buen día señor Wietermann.
  

2. El día en que cumplí 20 años
 

Desde que había puesto los pies en Nueva York, fue necesario que me las arreglara sola y pude lograrlo más o menos bien. Y los seis meses desempeñando un trabajo de recepcionista habían acabado por reducir mi timidez. Pero podríamos decir que todavía no estaba curada ya que ésta acababa de jugarme una mala pasada. La muestra que me había dado con Daniel Wietermann era uno de sus perversos efectos.

Afortunadamente, tengo mucho por hacer esta mañana – entre las llegadas, las salidas y la visita del jefe de personal, el señor Gutiérrez–, que no tengo ni el tiempo para recriminarme en exceso de mi verbosidad, ni de interrogarme sobre el efecto que me hace Daniel Wietermann, ni siquiera de hacer la exégesis de sus palabras.

Un poco antes del mediodía, recibo una llamada: 

– Buenos días señorita Belmont. Candice al teléfono, la secretaria del señor Wietermann. Él desearía hablar con usted. Sin demora.

Había agregado «sin demora» después de una pausa corta, con gentileza, como si me confiara una información para mi bien.

¿Para qué me quiere? ¡Todavía pasa su exigencia al último momento, pero no estoy a la disposición de sus caprichos!


Tom está conmigo en la recepción.

– Everything’s all right Julia? You seem annoyed at that phone call…


– Don’t worry Tom. Just a guest who wants to speak to me, but I don’t know about what.

– Again a guest very hard to please…

– Looks like… Could you stay here alone for a while ?

– Of course Julia. Good luck !

Inútil de especificarle a Tom de cual cliente se trata. Dejo mi puesto y me voy hacia los pisos.

Antes de presentarme, escucho un poco detrás de la puerta de la suite 607. No percibo claramente lo que se dice, pero oigo a Daniel Wietermann dar órdenes en un tono sin apelación. Toco. Candice me abre la puerta. Su silueta ya me había impresionado cuando la había visto atravesar el vestíbulo. Con sus piernas largas, su cintura delgada, su pecho generoso, su cabellera pelirroja resplandeciente, su hermosa cara y su porte alto, verdaderamente tiene una clase impresionante. 

– Entre Julia. Aviso al señor Wietermann. 

La suite 607 es la más grande del hotel. Leí el documento descriptivo de los 180 m 2 sobre el folleto del establecimiento, pero jamás pasé el umbral. Sola en la entrada, lo más discretamente posible, me arriesgo a dar algunos pasos y echar un vistazo. A la derecha, descubro un salón en la que la decoración y la atmósfera son acogedoras y personalizadas, lejos de los interiores sin alma y estandarizados que normalmente caracterizan los hoteles. Candice dejó entreabierta la puerta que se encuentra a la izquierda. Tengo poca visibilidad, pero arqueándome un poco, adivino un tipo de gran oficina, de sala de reuniones y percibo unos pequeños maletines negros apilados. De repente, la puerta se abre por completo, en un arranque enérgico que me toma por sorpresa. Me sobresalto, me envuelve un sudor terrible, me ruborizo de vergüenza al ser descubierta in fraganti espiando. Daniel Wietermann se queda ahí, en el marco de la puerta. Puedo claramente leer sobre su rostro que está preocupado, enojado, contrariado. 

– Julia. Puede ser que en los próximos días una persona pregunte por mí. Su nombre es Camille Wietermann. Que este aquí o no, usted le dirá que estoy ausente. Usted y sus colegas –cuento con usted para pasar el mensaje– no le comunicarán ninguna información que me concierne, ni el número de mi suite, ni la fecha de mi salida, nada. ¿Comprendió bien?

¿Realmente debo responder?


Se queda inmóvil, mudo. Espera. Su mirada glacial me arranca un «si». Interiormente, echo fuego. Comprendo que mi curiosidad no es la causa de su irritación, sin duda no se dio cuenta de nada. Me asusté sola, imaginando que podía hacerme caso, pero está tan centrado en sí mismo para eso. ¿Y si no soy la causa de su irritación, por qué soy el blanco? ¿Y era necesario que me hiciera venir para esto? Antes de volver la espalda, no puedo resistirme a murmurar que habría podido decírmelo por teléfono igualmente.

– Guarde su insolencia para usted señorita Belmont, dice con un tono amenazante cerrando la puerta detrás de mí. 

Estoy devastada. Y me recrimino por eso.

¿Por qué soy tan sensible al modo en el que este hombre me habla? ¿Por qué sus demostraciones de frialdad son para mí como una confiscación del aire que me hace falta para respirar? ¿Por qué detrás de ése aire encantador y sus palabras gentiles, se dibuja todo un mundo sensual que anima y hace vibrar mi cuerpo, mi corazón? ¿Y quién es ésta Camille Wietermann? ¿Su mujer?


Tengo que recuperarme. De vuelta en el vestíbulo, trato de fingir un aire desenvuelto y pido a Tom cuidar la recepción, poniendo de pretexto un retraso en el papeleo que hay que clasificar y voy a encerrarme en la oficina detrás del mostrador sin esperar verdaderamente su respuesta. Necesito estar sola y absorberme en un trabajo que requiera más precisión que reflexión.

Al final de la tarde, calmada y un poco aturdida por la actividad ingrata de la clasificación, me reúno con Tom. Esperamos con impaciencia el relevo para poder dejar por fin nuestro puesto, cuando Daniel Wietermann atraviesa el vestíbulo.

– Wow, you saw the way this guy looks at you ?


Me encojo de hombros. ¿Cuál modo de mirarme? Tom piensa que es evidente, le hice tilín. Me echo a reír para neutralizar el tono que tiene la conversación y enmascarar mi molestia. Dos minutos más tarde, el teléfono resuena y Tom responde:

– Para ti.

El Sr. Wietermann quiere verme inmediatamente. Tengo la desagradable impresión de ser una alumna convocada por el director por una falta que no recuerda haber cometido. Fuertemente tengo ganas de mandarlo a freír espárragos, pero temo las represalias. ¿Y si después de todo, posiblemente quiere excusarse? Saco provecho del hecho de que Tom intercambia algunas frases con los colegas que llegan a reemplazarnos para desaparecer.

– ¡Entre! 

Cierro la puerta de la suite 607 detrás de mí. Cuando me volteo, descubro un Daniel Wietermann muy diferente al de la mañana. Cambió su máscara de dureza por un aire seductor. No sabiendo a qué atenerme por parte de éste hombre a veces encantador y a veces distante, caluroso y frío, animada también por alguna esperanza y siempre dominada por su belleza, me quedo delante de la puerta, sin decir palabra alguna.

Él también no dice nada. Avanza hacia mí con un paso que encuentro extremadamente sensual. Está muy cerca. Se acerca más. Nos miramos detalladamente uno al otro. La tensión entre nosotros es palpable.

– Sabe usted que es muy atractiva, señorita Belmont. 

¿Yo, atractiva? ¿Lo dice en serio?


– No muestre ese aire de asombro. Lo que ese traje deja adivinar es… encantador.

Mientras pronunciaba estas palabras, pasa su mano derecha sobre mi hombro izquierdo, desciende por mi costado, hasta mis caderas. A pesar de la barrera de la tela, ése roce me hace estremecer.

– Estos rizos dorados que se escapan siempre de su moño… 

Y, de un gesto lento, vuelve a acomodar una mecha de cabellos detrás de mí oreja. Cierro los ojos en ese momento para deleitarme mejor. 

– Ésta nuca delicada…

Roza con ella. Este contacto es tan delicioso. Siento que toda la resistencia me abandona. Me hechiza con las puntas de los dedos. 

– Éstas mejillas frescas como el rocío…

Pone la mano sobre mi cara. No puedo más. Casi no puedo respirar.

 – Ese pequeño aire soñador y el modo que usted tiene de sostener un lápiz en la esquina de la boca cuando está detrás del mostrador… como me gustaría ser ése lápiz… 

Y pasa el pulgar sobre mis labios. 

¿Que espera para besarme?


Abro los ojos. Da un paso atrás. ¿Juega conmigo? Tengo ganas de lanzármele al cuello, pero algo me retiene: es el dueño del juego. Lo sé, lo siento. 

De repente, de un gesto rápido y casi brutal, me agarra por la cintura, me lleva hacia él y me besa con ardor. Nuestras lenguas se entremezclan, nuestras bocas se retuercen. No sé más donde comienza su rostro, donde termina el mío. Apenas puedo retener mi aliento.

Pega mi espalda contra la puerta y ejerce una presión sobre mis brazos para inmovilizarme completamente. Me devora la cara, me mordisquea los labios. Siento sus besos húmedos en mi cuello. Me mareo. Dejo escapar pequeños sonidos agudos, casi ahogados. Ésta violencia controlada es terriblemente excitante. 

Pero bruscamente, se aleja. Jadeante, lo fijo con una mirada inquisidora. Su fisonomía no es ya la misma, tiene el aire alterado. Al cabo de algunos segundos de silencio que me parecen interminables, se suelta, con una nota de irritación en la voz:

– ¿Qué pasa señorita Belmont? 

–No lo sé… le pertenece a usted decírmelo. Esta es… la manera que usted tiene de volverse tan… frío después de haber sido tan… amable…

Se acerca, se inclina por encima de mí y, entre constatación y pesar, me dice: 

– Yo no soy amable, Julia.

¿Después de esta sentencia? ¿Esta advertencia? Daniel Wietermann desaparece en su salón y dejo la suite para llegar a mi cuarto corriendo. Me echo en los brazos reconfortantes de mi vieja butaca y cierro los ojos. Mis labios todavía tienen el gusto de sus besos. Pero la beatitud en la cual debería encontrarme (¡Me besó! ¡Siente entonces algo por mí!) está marcado por la incomprensión y por el temor. Esos cambios repentinos me desconciertan totalmente.

Me reincorporo, tomo mi laptop y la enciendo, esperando un mensaje de Sara. 

 

 

De Sarah sarahzinelli@gmail.com 

Enviado Viernes 13 de julio 2012 9:21

Para Julia juliabelmont@gmail.com

Asunto ¡Finalmente fulminada!

 

¡Qué buena noticia! No seas tan inquieta mi Julia, la agitación que demuestras es totalmente natural… Las sensaciones que provoca el deseo son a menudo desconcertantes, pero es lo que las hace aún más deliciosas. La razón ahí casi no tiene nada que ver. Crees que te pierdes, pero es una parte profunda de ti que descubrirás.

¡Y deja de torturarte! Es rico, ¿y qué importa? Ustedes no tienen la misma edad… ¿realmente es tan viejo? ¿Qué acaso no ves cómo eres hermosa? A veces, me desesperas…

Sigue siendo tu misma…

Un abrazo,

Sarah.

 

 

 

P.D. ¡Mañana, es el boliche! ¡Me reúno con la familia en nuestra casa siciliana! Quien sabe, posiblemente encontraré a Luca...

 

 

De Julia juliabelmont@gmail.com 

Enviado Viernes 13 de julio 2012 22:07

Para Sarah sarahzinelli@gmail.com

Asunto De fuego y de hielo

 

Todo parece tan simple contigo Sara, tan evidente. Tus palabras son un consuelo después del día agotador que acabo de pasar. Vi de nuevo a este hombre repetidas veces sin conseguir envolverlo para nada. Un momento es un príncipe encantador y otro un monstruo de frialdad. Su comportamiento mandón y de quien gusta que todo el mundo esté a su servicio me pone furiosa. Pero emana de él algo que me atrae irresistiblemente.

Lo dejé al instante. Tan ardiente que fue nuestro intercambio de besos, soy muy incapaz para saber lo que siente. Puso término a nuestra entrevista de un modo extraño, dejándome presa de la duda, de la ignorancia, del miedo.

Hay que ver las cosas como son, ¿cómo podría ser el objeto de su deseo? Él quien, además de estar casado, puede tener las mujeres más bellas a sus pies. 

Y luego, me pregunto de donde proviene toda su riqueza… Percibí maletines negros en su suite. ¿Podría ser que fueran armas? ¿Y los dos hombres que lo acompañan? ¿Guardaespaldas? ¿Asesinos?

¡Felices vacaciones italianas!

Besos, 

Julia

 

 

 



Al día siguiente, nada. Daniel Wietermann no me da la más mínima señal. Lo que me molesta y entristece. Se queda en su suite pegado a sus citas de trabajo, parece un desfile de agregados con portafolio que pasa bajo mis ojos y el vaivén de Candice que recibe y acompaña a los hombres de negocios enviándome sonrisas calurosas, pero no hay ni una sola palabra, en cada uno de sus pasajes. Entre dos citas, hasta encuentra el tiempo de hacer compras lujosas. Cerca de las 18 horas, se detiene en el mostrador. A pesar de la agitación del día, sin una arruga en la ropa, sin corrérsele el maquillaje, sin un signo de fatiga, ella está impecable. 

– Por fin, era el último cliente. El Señor Wietermann le espera a las 19 horas, no llegue tarde.




Espero que Tom, que acaba de llegar, no escuche nada de esta invitación acentuada por un guiño de Candice.

– Hi Tom !

– Happy birthday dear Julia !, Dice abriendo bien los brazos para abrazarme. Para ti.

Tom me tiende un paquete plano. En el pliegue del papel de regalo, se resbaló un «bono para celebrar esto dignamente». Rompo el papel: en un marco de cristal, un dibujo magnífico de un lugar de la ciudad que nos gusta mucho, realizado por Tom en tinta china. 

– Oh gracias. Gracias Tom, digo, muy emocionada. 

Las 18h 55. Encuentro una excusa para ausentarme. Mi curiosidad retira mi resentimiento, me presento en la suite 607.

– ¡Entre Julia! ¡Hoy es un gran día! La llevo a cenar.

Por más que esté agradablemente sorprendida, por más que Daniel Wietermann se muestre jovial, no me entusiasmo.

– Es muy gentil, pero no puedo.

– Usted puede. Todo está arreglado con el señor Gutiérrez.

¿Éste hombre es todopoderoso? ¿Podemos resistirle?


– Vístase, la espero aquí, me dice señalando la habitación que se encuentra después del salón.

Intento protestar.

– Deme gusto, Julia, no va a ir usted al restaurant con su atuendo de recepcionista, dice secamente.

En el cuarto, reconozco las bolsas con las siglas de los nombres de alta costura que llevaba Candice. Un vestido negro con una espalda de encaje, un conjunto de raso de lencería, escarpines, todo perfectamente a mí medida…

Atravesando el vestíbulo, envío una mirada llena de excusas a Tom que me ve estupefacto. Uno de los dos hombres que acompañan a Daniel Wietermann nos conduce a un establecimiento desmesurado comparado con todos los lugares que hasta ahora he podido frecuentar. Ambiente reservado, platos exquisitos, me dejo llevar por la situación mágica y el excelente champán. Daniel Wietermann es agradable, me hace preguntas, respondo sobriamente. Durante el postre, me tiende un pequeño paquete:

– Feliz cumpleaños Julia.

Habiendo perdido la poca timidez y prisionera de los efectos combinados de la voz seductora de Daniel Wietermann y el alcohol, desbarato la cinta con ánimo, aparto el papel y libero una pequeña caja negra. La abro. Pero descubriendo una magnífica pulsera de diamantes, quedo plasmada, estupefacta.

– No podía dejar sola a una compatriota, por cierto tan encantadora, el día de sus 20 años.

– No lo puedo aceptar.

– No lo rechace, se lo doy con mucho gusto y no es gran cosa para mí.



Durante el trayecto de regreso al hotel, estoy absorta. Este vestido, esta tarde, este regalo… todo me parece desmesurado. ¿Qué significa todo esto? No me atrevo a abrirme a mi protector. No quiero parecer ingrata y no quiero arruinar éste momento cuando se muestra tan adorable y festivo.

Llegados delante de mi cuarto, al cual quiso escoltarme, Daniel Wietermann me atrae hacia él para besarme.

– Invíteme a entrar.

Nos precipitamos en la habitación. Sus manos envuelven mi rostro, pone un beso sobre mis párpados, mi barbilla, mi cuello, mordisquea el lóbulo de mi oreja. 

Estoy tan absorbida por sus besos que ni siquiera me doy cuenta que desabrocha mi vestido, mi sujetador. En un instante, estoy casi desnuda frente a él. Me contempla. Ligeramente tiemblo.

Con delicadeza, me extiende sobre la cama y comienza a lamer mi cuerpo. 

Los círculos que dibuja con su lengua sobre mi piel me trastornan. Cuando toma en su boca la punta de mis pechos, mi excitación naciente se intensifica violentamente. 

Retiró su camisa. Su torso, imberbe y musculoso, toca el mío. Puedo sentir el calor de su cuerpo. El olor a madera que emana de él me embriaga.

Hace ahora resbalar mi calzón a lo largo de las piernas y entierra su cabeza en el hueco mis muslos. Lame el exterior de mis labios, el interior. Luego mi clítoris. Va más lento ahí, gira alrededor, lo chupa. Sus lengüetazos son precisos y sensuales. Su amplitud varía, su ritmo se apresura. Mi cadera se levanta, se hunde, se levanta aún más bajo el efecto del placer creciente. Gimo. Estoy al borde de la implosión, cuando repentinamente, Daniel se para, se aleja…

Abro desmesuradamente los ojos

– Sea paciente Julia y esté segura que su placer es el objeto de mis deseos. 

Diciendo esto, retira su pantalón y descubre a mi vista su miembro erguido. Lo imploro con la mirada.

Recoge entonces su chaqueta y saca un pequeño paquete brillante del bolsillo (trastornada por la excitación, ¡el preservativo se me había olvidado completamente!). Lo desgarra y, mirándome, hace resbalar el látex sobre su pene, con un gesto lento, seguro e insistente, como para tenerme en suspenso más tiempo, como para hacerme ver bien el tamaño de su miembro.

Daniel vuelve hacia mí con el paso de un depredador que no desea asustar a su presa, se acuesta sobre mí y me penetra despacio. El lento vaivén reactiva mi placer. Mi respiración se acelera. Sujeta firmemente mis caderas, acelera el movimiento. Estallo en un grito, el goza en un gemido sordo.

Silenciosamente, Daniel se levanta, se vuelve a vestir y se va, dejándome medio adormecida. No estoy más alejada de la realidad, me entrego completamente a esta felicidad, huelo sólo a ella. 

Jamás olvidaré el día en que cumplí 20 años.
  

3. Un diamante en bruto
 

La realidad de ciertos viajes es fuente de sueños. Daniel Wietermann me había ofrecido un boleto de ida a un nuevo territorio y mis primeros pasos en tierra desconocida eran prometedores. Yo me sentía exploradora, soñaba con desplegar los mapas del placer para descubrir todas las extensiones. Esta estancia en Nueva York estaba decididamente llena de sorpresas y no dejaba de revelarme a mí misma.

El sueño no ha mermado ni mi sentimiento de plenitud, ni mi deseo, al contrario, los ha inscrito en mí, gravado en mi ser como un recuerdo imperecedero y unas ganas permanentes. Me siento tan diferente esta mañana y me parece que mi embeleso es visible a todos.

– You seem so dreamy, Julia. Are you here ?, me pregunta Tom con una voz inquieta mezclada con tristeza.

Él no alude a lo que ha visto el día anterior y yo le estoy agradecida. Él sospecha necesariamente algo pero no se atreve a hablarme de eso y yo no puedo decirle nada, todo es demasiado nuevo y confuso para compartirlo con él. Pero siento que se preocupa, como un hermano mayor protector. Le digo que pensaba en mi partida inminente, pero que él tiene razón, estoy todavía aquí, tengo que aprovecharlo y le propongo pasar juntos nuestro próximo día de vacaciones.

Aprovecho el momento en que Tom da información a una clienta para consultar mis e-mails. Sarah me ha respondido.

 

 

De Sarah sarahzinelli@gmail.com

Enviado Sábado 14 de Julio de 2012 11:38

Para Julia juliabelmont@gmail.com

Asunto Día D

 

¡Feliz cumpleaños querida! 

No te preocupes, la gran fiesta que te preparamos te hará olvidar este día D de soledad y trabajo.

Comprendo que el trip bad boy puede excitarte, pero creo que deliras imaginando tu monstruo encantador con los rasgos de un peligroso traficante de armas. Sin embargo, el hombre que tú describes no parece muy limpio… ¿¿¿Está casado??? ¿Estás segura de eso? ¿Sabes hoy un poco más sobre él? 

Tengo que dejarte, ¡me voy al aeropuerto!

Adios! 

Sarah

 

 

 

 

 

De Julia juliabelmont@gmail.com

Enviado Domingo 15 de julio de 2012 10:16

Para Sarah sarahzinelli@gmail.com

Asunto Re: Día D

 

¡Día D como «Día de Disfrute»! No podías elegir mejor como título del mensaje, mi querida Sarah… Mi príncipe espantoso me ha raptado la pasada noche: me ha vestido de grandes diseñadores de la cabeza a los pies, llevada al más chic de los restaurantes, me ha obsequiado una pulsera de diamantes y después, me ha hecho el amor. Me he encontrado propulsada sobre nuevos horizontes y me ha gustado. Mis referencias en este dominio son tan escasas, casi inexistentes, que se trata del más aventurero de los viajes. Hoy, no sé más sobre él, pero sé más sobre mí. Aplaudo por otra parte tu clarividencia Sarah, el descubrimiento del disfrute fue una verdadera revelación.

Tenemos la consigna de mantener alejada a una cierta Camille que lleva el mismo apellido que él. Entonces, sí, deduzco que está casado, pero que la situación entre ellos no es excelente.

Te dejo, veo a su secretaria venir hacia mí…

Hasta pronto,

Julia 

 

 

 

Apenas tengo el tiempo de cerrar mi sesión y levantar la cabeza: Candice está frente a mí.

− Bueno días señorita Belmont. El señor Wietermann la necesita esta tarde. Para su trabajo, las cosas están arregladas, usted termina a las 18:00. No me retraso, tengo compras por hacer, dice ella con una pequeña sonrisa traviesa y cómplice. 

¿No puede él mismo hacer sus encargos? ¿«Me necesita»? ¡Tanto! ¿Y para hacer qué? ¿Cree que puede disponer de la gente como le gusta? Esta propensión a dominar todo y a todos es realmente exasperante. ¡Cielos!


Esta vez, voy a tener que decir algo a Tom que, testigo de la propuesta de Candice y del color de mi cara que ha pasado del rosa al carmesí, me escruta, desconcertado.

– Julia, are you in trouble with that guy ?

− No, Tom, no, ningún problema. No te preocupes. Don’t worry.

– You know that you can tell me everything, don’t you ?

− Lo sé Tom. No te preocupes por mí, de verdad. I don’t want to speak about it now. Ok ? Don’t ask me about it, please. I will tell you, más tarde.

– Ok Julia. As you want. I don’t want to bother you. But if you need, you know I’m here for you.

Tom es realmente simpático.

Más las horas pasan, más mi rencor contra un Daniel Wietermann déspota se debilita y más mi curiosidad y mi excitación se atiza. A las 18:00, voy rápidamente a mi recámara para tomar una ducha antes de ir a tocar a la suite 607. Un largo vestido marfil, abierto hasta medio muslo, con un bustier bordado de cequí está extendido sobre mi cama. Al lado, mi bolso conteniendo sandalias de tacón, ropa interior y un estuche. Una nota está puesta sobre el vestido:

 «Este vestido le irá maravillosamente bien. Y cuando usted lo porte, no tendré más que prisa por quitárselo. Esté lista a las 19:00 frente al hotel. 

D.W.»



La tarde pasa dando rienda suelta a las divagaciones de mi mente y en estado febril llego frente al hotel. A las 19:00 en punto, una limusina se detiene exactamente frente a mí. La puerta de atrás se abre, Daniel Wietermann se desplaza sobre el asiento, me invita a sentarme. Tan pronto como estoy instalada, el auto arranca de nuevo. 

Daniel hace señas a su chofer para subir el vidrio ahumado que divide el habitáculo y me pide que me voltee. Ofrezco mi espalda a su vista. Mi corazón golpea rápido. Me sorprende ser tan dócil, pero tengo la conciencia de estar todavía bajo la influencia de las voluptuosidades de la víspera. Escucho el ruido de una caja que se abre, después Daniel pasa sus manos alrededor de mi cuello y me coloca un collar. Al contacto de mi piel, la frescura de las piedras preciosas me procura un escalofrío cargado de sensualidad. Una vez el cierre engranado, Daniel atrapa mi brazo izquierdo para hacerme girar hacia él y poder amarrar a mi muñeca un brazalete. 

− Ahora, usted está adornada. En menos de media hora, llegaremos a una recepción, lo que nos deja poco tiempo. Pero el tiempo es lo que hacemos de él…, me dice con una sonrisa pícara.

Un vestido de baile, joyas suntuosas, una recepción, todo eso bañado de misterio, era demasiada información de un solo golpe para que yo entendiera inmediatamente la invitación al placer que significaban sus palabras y su aspecto.

− A dónde vam…

Daniel pone su dedo sobre mi boca para impedirme hablar.

Después de algunos segundos de presión, él rosa mis labios y los entreabre para deslizar su dedo sobre mi lengua. El espacio debe estar insonorizado porque no percibo ningún ruido y los vidrios ahumados deben aislarnos de cualquier mirada, por lo tanto no puedo reprimir mi inquietud. ¿El chofer realmente no puede vernos? Daniel no parece preocuparse en lo más mínimo. Entonces me persuado de que somos invisibles… Su otra mano pasa adentro de la abertura del vestido, debajo del tejido ligero, acaricia mi vientre, la base de mis senos. No me puedo mover, ni siquiera mirarlo, apenas respirar.

La manera firme y hábil que él tiene de dirigir sus manos sobre mí me excita tanto como me paraliza. Cierro finalmente los ojos y dejo caer mi cabeza atrás. Mientras que me devora el cuello abre ligeramente mis piernas, rosa el interior de mis muslos con la palma de su mano. Sus gestos son fluidos, sin brusquedad, sin ruptura, como un paso de danza perfectamente ejecutado, eso me aturde, sucumbo al placer, estoy totalmente bajo su dominio.

Me toma entonces una mano y la coloca entre sus piernas. Siento su miembro duro e hinchado debajo del tejido.

− Libérelo.

Obedezco. Desabrocho el botón, la cremallera… y agarro con la mano su pene ardiente de deseo. Con vacilación –soy tan inexperta que tengo miedo de hacerlo mal− comienzo a acariciarlo. Él se voltea sobre el reposacabezas, pasa una mano sobre mi nuca e inclina mi cara hasta su entrepierna. Pero me falta habilidad. Guía mis movimientos con sus palabras y con la mano que tiene sobre mis cabellos. Más siento crecer su placer, más siento el mío nacer. 

Dentro de poco, él levanta mi cara y goza en un sobresalto.

− Es sorprendente señorita Belmont. Es usted un diamante en bruto. Y yo creo que tendría mucho placer en formarla.



Cuando entramos en la sala de recepción, todas las miradas giran hacia nosotros y una salva de aplausos resuena. Hombres, mujeres, todos más bellos unos que los otros y ostentando trajes que harían palidecer a las estrellas hollywoodenses, vienen a nuestro encuentro. En fin… al encuentro de Daniel Wietermann para ser precisa. Porque nadie me presta atención. Expresiones como: «¡Bravo Daniel !», «Well done Mister Fire!», «¡Felicitaciones! », «Viva Mister Fire!» estallan por todas partes. Todos ellos quieren estrechar su mano, hablarle, felicitarlo. Muy rápidamente, él se encuentra acaparado, preso en un torbellino. Yo estoy afuera del círculo, pero me mareo. Me pregunto quiénes son esas personas, quién es Daniel Wietermann, quién es este Mister Fire y lo que yo hago aquí. Nunca me he sentido tan sola que con toda esta multitud alrededor de mí.

Busco con la mirada un lugar tranquilo donde sentarme, antes de desmayarme. Al fondo de la sala, cerca de un gigantesco bufet, descubro sillas vacías. Después de algunas inhalaciones profundas, una copa de champaña rosado y dos o tres bocadillos dulces, me siento mejor y puedo por fin observar el lugar. El decorado es espléndido: una inmensa sala Art Déco con techos adornados con molduras y motivos geométricos pintados y las paredes oscuras cubiertas de madera clara y mosaicos dorados. Grandes afiches han sido instalados, todos representan magníficas joyas, excepto uno, sobre el cual reconozco a Daniel Wietermann… Sobre una banderola, está inscrito el prestigioso apellido de una familia de joyeros franceses: Tercari. Alrededor de la sala, algunos aderezos están expuestos en pequeñas vitrinas. 

− Magnífico, ¿no?

Una bella morena viene a sentarse a mi lado.

− Sí, es muy bello.

− Daniel ha hecho un trabajo notable.

− Tiene mucho talento…

Por si acaso ella me hubiera visto entrar del brazo de Daniel, opto por el disimulo a fin de enmascarar mi ignorancia y, si es posible, saber más de su boca.

− Sí, su primera colección, quiero decir, la primera totalmente bajo su responsabilidad, es un verdadero éxito. Su madre no debe arrepentirse de haberle pasado la antorcha.

Yo asiento con una sonrisa.

¡Todo se aclara! ¡Mi traficante de armas es en realidad el rico heredero de una institución del lujo! De repente, todo ha tomado sentido: los pequeños maletines negros, mi regalo de cumpleaños, sus comparaciones gemológicas…

− Él la mira con insistencia.

− ¿Perdón?

− Daniel, no le quita los ojos de encima.

Yo barro el espacio con la mirada, en su búsqueda. La aglomeración se ha desvanecido, pero Daniel está todavía solicitado. En efecto, me mira. Y ahora que yo también, me sonríe.

Cuando me volteo, la guapa morena ha desaparecido.

Decido hacer un tour por la sala. He visto un atril a la entrada y me gustaría hojear el libro de presentación. Y después, quiero también ver de cerca las creaciones de Daniel. Sobre el atril, no encuentro un libro sino una carpeta conteniendo el catálogo de la colección «Fire» y unos artículos de prensa «¡La joyería de lujo se enciende de manera loca!», «¡Daniel Wietermann se atreve y se impone!», «¡El heredero Tercari prende fuego!», «Fire: la joya o el joyero, ¿quién es el más llameante?, «¡Llámenlo Mr. Fire!» La prensa especializada es ditirámbica. Daniel Wietermann, alias Mr. Fire está descrito como un creador genial.

Después de haber recorrido los artículos, inspecciono cada pequeña vitrina. Tomo mi tiempo… lo estiro… esto se hace interminable… Me duelen los pies por pisotear. No puedo detenerme en pie. A pesar de no estar confortable a la larga, la silla del bufet es mi única salvación.

Mal para la decencia, retiro mis zapatos y masajeo mis tobillos adoloridos.

Por fin, veo a Daniel venir hacia mí. Parece cansado, hastiado, contrariado.

¿Me va a reprochar el no saber comportarme? ¿Después de haberme dejado plantada toda la tarde? Eso sería lo mejor.

− El auto nos espera, dice él ofreciéndome su brazo.

En el habitáculo confinado el silencio reina. Yo, extenuada y de mal humor (y reprochándome por no tener el valor de expresar los motivos de mi despecho). Él, encerrado, mudo, lleno de una inexplicable cólera.

Después de un momento, como no puedo sostener ese ambiente, intento romper el hielo.

− No sabía que usted era creador de joyas.

− Y entonces, ¿qué piensa usted?

− Muy bello, tiene talento.

− Lo sé.

− Y usted lo sabe.

Ironía espontánea. Tensiones desactivadas. Reímos. 



Es tarde cuando regresamos al hotel. Daniel me arrastra a su suite y, tan pronto como estamos en la habitación, baja sin preámbulo la cremallera de mi vestido.

− Desvístase, ordena él en un tono neutro.

Mis manos tiemblan, mi respiración se acorta, pero decido enfrentar su mirada. Hago resbalar mi vestido, quito mi ropa interior. Estoy cohibida, pero el deseo que leo en sus ojos me da el coraje.

− Qué bonito espectáculo señorita Belmont.

A unos metros de mí él se quita la ropa. Aunque intimidante, la situación es, lo confieso, terriblemente excitante. Levanto los brazos para quitar el collar.

− No, quédese las joyas. Le quiero hacer el amor con su adorno, ordena él, sentándose en un sillón.

− Venga, murmura con su voz suave.

Estoy de pie frente a él. Toma mis caderas y besa mi vientre. Después levanta la cabeza hacia mí y engancha mi mirada mientras abre mis piernas e introduce suavemente un dedo en mi sexo mojado. El hecho de sostener su mirada multiplica la excitación.

− Usted es tan receptiva Julia. Tiene una relación sensual con la vida que me hace tener ganas de usted. Ganas de conducirla a múltiples goces. 

Desde el sillón donde está sentado, Daniel puede alcanzar la mesita de noche. Abre un cajón y saca un preservativo.

− Ayúdame, dice tomando mis manos.

− Eso. Así…

Sobre mis manos, la presión de las suyas. Entre mis manos, la potencia de su sexo palpitante. Mis manos, prisioneras que consienten. 

Daniel me atrae hacia él, me hace sentar y con las manos alrededor de mi cintura, insufla un movimiento hacia mi pelvis. Siento su sexo en lo más profundo de mí. De repente me libero de sus manos, pongo las mías sobre sus muslos, extiendo mi cuerpo ligeramente hacia atrás y ondeo a mi ritmo.

− Oh Julia, me gusta cuando se deja ir sin reticencia.

Cuando el éxtasis se aproxima, empiezo a emitir pequeños gritos. Es entonces que él me dice:

− Levántese.

Él se pone detrás de mí, me posiciona frente al sillón, empuja mi espalda para que me incline, pone mis manos sobre los reposabrazos. Introduce una mano entre mis cabellos y los jala mientras me penetra bruscamente. Tengo el cuello estirado, el collar golpea contra mi piel a causa de su vaivén, todavía más rápido, más lejos, más fuerte, todavía… nuestros cuerpos se juntan en las convulsiones del gozo.

Me dejo caer, toda algodonosa, sobre la gruesa moqueta. Daniel se inclina hacia mí:

− Vístase, ordena con un tono neutro.
  

4. La insumisa
 

Lanzo una mirada incrédula a Daniel Wietermann. ¿Cómo puede mostrar tal desapego después de haber compartido tal intimidad?

Una molestia inmensa se apodera de mí. El abandono en el que me he dejado ir, mi desnudez, su repentina frialdad… Quisiera desaparecer, esconderme en una ratonera. Recojo mi ropa con empeño. Pero mientras me visto con torpeza, mi apuro deja lugar al enojo.

− No, no me iré, lanzo yo rabiosamente, aunque aterrorizada.

Daniel me encara, sus rasgos se contraen.

− No aceptaré ningún rechazo de su parte, señorita Belmont. Espero que esté claro para usted.

− No, justamente no. No está claro. Usted cree poder disponer de mí y de los otros a su conveniencia. ¿Cree poder someterme comprándome con sus vestidos y sus joyas? Lamento haberle dado esta impresión. Me he dejado llevar por mi curiosidad y mi entusiasmo inocente. Fue un error. ¿Y por qué me ha llevado a esa recepción? ¿Usted tenía «necesidad de mí»? Me parecería cómico si no me sintiera humillada. ¡Me ha dejado en un rincón toda la tarde! Debía usted estar avergonzado de presentarme, por otra parte, ¿me hubiera dado curiosidad de saber cómo me habría presentado?

Acabo de lanzar todo eso en un soplo. Estoy a punto de desfallecer, pero me siento aliviada. Daniel me mira fijamente, su cara expresa una fuerte irritación pero también sorpresa y algo de tristeza.

− ¿Ha terminado señorita Belmont?

No me gusta lo imprevisto, no me gusta que se me resistan, me gusta ser el dueño de mi tiempo, de mis acciones y movimientos, me gusta controlar la situación. Así soy, funciono de esta manera, desde siempre. Es verdad, ofrecerle ropa, joyas es una manera para mí de dominar la situación. Lo hago porque me conviene, para que las apariencias estén a mi gusto, apropiadas, de circunstancias.

− ¿Pero cómo usted quiere que los otros se expresen si usted les impone su manera de ver, su manera de ser? ¡No soy una marioneta que manipulan, una muñeca que disfrazan, una chica que exponen porque es agradable!

− Puede ser que usted vea en eso también una concepción un poco chapada a la antigua de mi condición masculina, pero la asumo. Pago, cubro las necesidades de la mujer que me acompaña y lo encuentro absolutamente normal, eso no me causa ningún problema, al contrario, estimo que es mi papel, que es lo que tengo que hacer. Lo he hecho también para complacerla y porque eso le va bien, porque lo merece. No vea más que un impulso natural y benévolo. Usted es demasiado pura, demasiado obstinada para dejarse comprar y esa nunca ha sido mi intención.

− ¿Pero cómo puede usted juzgar, usted, lo que me conviene o no, lo que me gusta? ¡Usted no sabe nada de mí! Usted no quiere comprarme pero toma, da, según su placer, sin preocuparse de lo que puedo sentir.

Grito para darme actitud, confianza, pero frente a la calma de Daniel Wietermann, frente a su cara hermética de repente me siento ridícula.

− Sea honesta Julia, no son mis regalos sino su deseo lo que ha podido ponerla en situación de sumisión. En realidad, es a su deseo a quien usted obedece.

Inmediatamente, esta observación me pica el orgullo, me mata. Es el tiempo de retomar ánimo y tomo conciencia de que Daniel Wietermann, este ser egoísta, dominante e indiferente, me ha descubierto, antes de que yo lo hiciera. Estoy embaucada. Tengo que admitirlo: él tiene toda la razón. 

− Y no la he presentado, retoma él después de un largo y pesado silencio, porque temía que toda esta gente la importunaría. Y quería que usted me acompañara para tener por lo menos una razón para alegrarme en todas esas mundanidades de lo más aburridas. Lamento que esta tarde haya sido un calvario.

Me gustaría dormir ahora, Julia.

No puedo fallar, rendirme ni hablarlo, debo mantener el rumbo.

Respiro profundamente y, con un tono tranquilo y determinado, replico:

− Me iré solo cuando yo lo haya decidido y no porque usted me lo ordena.

De repente, los rasgos de Daniel se aflojan, ostenta un pequeño aire astuto, una ligera sonrisa deforma su boca tan sensual. Me abraza y al mismo tiempo que me aprieta muy fuerte murmura en mi oreja:

− En el fondo, a usted le gustaría que la detuviera, ¿no?

Resisto, intento soltarme de sus brazos, pero por más que me agito, no alcanzo a liberarme de su abrazo. 

¿Por qué aprieta tan fuerte? ¿Por qué no quiero realmente deshacerme de él?


− Su impertinencia merece ser castigada Julia, le voy a hacer tener ganas de resistir…

Abandono la lucha. El calor de su cuerpo y su perfume me envuelven, me absorben. Siento contra mí cómo el pene se endurece. La resistencia física es imposible. Mis sentidos, despiertos, toman el control. Nuestros deseos se alimentan y olvido todo lo demás. Por el resto, veremos después. 

− Usted tiene tanta disposición a los placeres carnales Julia, sería una pena no explotarlos. Es tiempo de pasar a unos juegos más serios… dice Daniel con una voz suave para hacer perder la cabeza.

Daniel me acuesta sobre el vientre, levanta mi vestido, arranca mi braga. Empieza a acariciar mis nalgas.

− Estoy obligado a darle una corrección… Y me gustaría que usted la acepte complacidamente. Eso colmaría mi placer.

Intento girarme para cruzar su mirada, pero él me lo impide.

− No se mueva o tendré que atarla, dice él alternando caricias y ligeras palmadas rápidas.

¿Qué entiende él por eso?

Una pizca de inquietud viene a perturbar mi apetito.

Sus movimientos se amplifican, los golpes se hacen más fuertes, menos espaciados. Mi piel empieza a quemarme, a dolerme. Lo turbio y la confusión invaden mi espíritu: una parte de mí está estupefacta, pasmada, choqueada; la otra está animada, embriagada, excitada. Los pequeños gritos que emito están impregnados de dolor y placer. Él sigue nalgueándome, friccionándome, golpeándome, acariciándome, golpeteándome, masajeándome… Más estimula mis nalgas, más mi vagina se inunda. 

Daniel debe pensar que su castigo es suficiente porque se detiene y me pone sobre la espalda.

− Usted está mojada Julia, susurra introduciendo dos dedos entre mis muslos.

Esta constatación parece satisfacerle plenamente. Su hábil tacto me arrastra muy rápido al borde del éxtasis, pero él se retira antes de la apoteosis.

− Daniel, por favor…

− No Julia, no enseguida.

La inminencia del orgasmo me paraliza, no tengo la fuerza para moverme, mi cuerpo está como puesto en pausa, como un volcán bajo presión antes de la erupción, como una tormenta rugiente antes de explotar. Permanezco acostada, lánguida, los ojos entornados. Escucho el ruido de un embalaje desgarrado. Después, en fin, siento las manos cálidas de Daniel sobre mi piel ardiente.

Él levanta mi pubis, deposita una almohada debajo de mis nalgas, levanta mis piernas. Sus manos pegadas detrás de mis rodillas ejercen presión para mantenerlas en el aire. Su sexo entra tan fácilmente en el mío que está como aspirado. El movimiento de sus caderas es seco, rápido, profundo. Bajo el peso de su cuerpo, mis muslos tocan mi busto.

− Véngase Julia, véngase ahora.

Nuestros cuerpos se regocijan, explotamos juntos en espasmos voluptuosos.

Mientras que me adormezco debajo de las sábanas de seda, Daniel Wietermann se escabulle con pasos de terciopelo, se va al salón y cierra la puerta que la separa de la recámara sin hacer ruido.

Al despertarme, Daniel ha desaparecido. Sobre su almohada, una cartulina con sus señas (teléfono móvil, e-mail) y unas palabras:

«Julia, me voy 3 días a California. Espéreme tranquilamente, no tiente al diablo… Un beso sobre la suave piel de sus nalgas. D.W.»

Me deshago en llanto sin saber por qué. Tal vez porque el anuncio de su ausencia después de lo que acabamos de vivir me parece como un abandono. Tal vez por desencanto. Tal vez por el cansancio de ser atraída entre un rechazo sensato y una atracción loca.

Tengo que volver a centrarme. Para ello conozco un buen remedio: el trabajo. Seco mis lágrimas, salgo de la suite teniendo cuidado de no ser vista y vuelvo a mi habitación. Para la forma, tomo una ducha, me pongo mi uniforme, peino mis cabellos en un moño. Para el fondo, decido aprovechar unos días de alejamiento geográfico de Daniel para distanciarme, desatarme.

La actividad en la recepción es algo intensa para no aburrirse y suficientemente tranquila para poder bromear con Tom. La jornada pasa rápida, casi ligera.

Pero en la tarde, en la oscuridad de mi recámara, mi armadura se rompe en mil pedazos. Mis buenas resoluciones se derrumban, tengo que rendirme a la evidencia. Este hombre está tan presente en su ausencia… Mi cuerpo ha guardado la marca de sus manos, de su lengua, de su sexo, de su olor, de su voz, de sus ojos verdes. Siento su mirada puesta sobre mí, su fantasma a mi lado.

Me pregunto si el hecho de que él esté físicamente ausente no intensifica su presencia en mi espíritu. No logro pensar en otra cosa. Toda mi atención está focalizada, dirigida, centrada en él. Él ocupa todo mi espacio, él es el aire que respiro. Me obsesiona, me invade.

Un poco de música. Necesito un poco de música para acompañar, distraer, alegrar mi pensamiento. Enciendo mi laptop y lanzo en reproducción aleatoria las piezas del playlist que había elaborado antes de partir de mi casa. Vengan, suaves melodías, a recordarme y arrullar mi corazón cuando pienso en él, vengan a hacer cantar mis recuerdos y marcar el compás de mis nuevas sensaciones.

Enroscada en mi viejo sillón de cuero, dejándome llevar y transportar por la música, consulto mi mensajería. Sarah me ha respondido.

 

 

De Sarah sarahzinelli@gmail.com

Enviado Domingo 15 de julio de 2012 18:00

A Julia juliabelmont@gmail.com

Asunto Cuento de hadas

 

Julia, ¡tu velada de cumpleaños es digna de la más grandes comedias románticas! Probablemente estabas equivocada al preocuparte… a menos que a media noche, tu héroe de cuento de hadas no vaya a convertirse en sapo…

Sea lo que sea, estoy feliz de saberte tan exaltada.

El tiempo en Sicilia es maravilloso. Llegando he encontrado a Luca. Debemos encontrarnos esta noche…

Ciao bella,

Sarah

 

 

 

P.D. Esta Camille, ¿no podría ser su madre? ¿Su hermana?

 

 

De Julia juliabelmont@gmail.com

Enviado Lunes 16 de julio de 2012 23:28

A Sarah sarahzinelli@gmail.com

Asunto Sortilegio

 

A mi regreso, te contaré con detalles este paréntesis, y reiremos mucho. Eso es lo que espero.

Por lo pronto, estoy lejos de estar serena.

Daniel – en su estado de riquísimo heredero de una gran familia de joyeros− es demasiado rico, demasiado inclinado a querer dominar todo, demasiado secreto, demasiado distante para que nuestras relaciones sean simples y equilibradas. La más pequeña confesión e inmediatamente, se refugia en su caparazón de acero.

Él ha dejado Nueva york por unos días y creí que podría deshacerme de él. Pero me ha embrujado… Yo sé que tendría que huirle o, como él, fingir la indiferencia y aprovechar nuestra armonía sexual cuando estamos en presencia uno del otro. Pero su ausencia me permite tomar conciencia de que mi apego sobrepasa la simple atracción sexual… Claro, yo jamás lo confesaría por miedo de gastar todo, por miedo de perderlo.

¿Cómo han pasado tus encuentros con Lucas?

Besitos,

Julia

 

 

 

P.D. Te confieso que la idea de que esta Camille no sea su esposa ni siquiera ha rozado mi pensamiento. Sin duda me conviene pensar que está casado, para justificar sus cambios de humor, su dureza, su mutismo, para no autorizarme imaginar una relación con él. Este matrimonio es el motivo de mi ignorancia, de lo que me pone fuera de mí, de lo que me duele. En conclusión, le busco excusas, me encuentro razones…

Me voy a la cama sin apagar el ordenador, confiando en el poder pacificador de la música. Pero no consigo conciliar el sueño. En mi cabeza, es la cabalgata. Repito en bucle el mensaje que Daniel me ha dejado. «Julia, me voy 3 días a California. Espéreme tranquilamente, no tiente al diablo… Un beso sobre la suave piel de sus nalgas. D.W.» ¿Tres días de silencio? ¿Esperarlo tranquilamente? ¿Y si no tengo ganas de obedecer? No. Tengo que empezar un contacto, le voy a enviar un SMS.

Busco, sin escribirlo textualmente, cómo decirle a la vez que me falta, que no acepto que él controle mi vida, que tengo avidez de su sexo, que me gustaría que nuestra relaciones extrañas se transformaran en una verdadera relación. Encuentro una fórmula que traduce bien mi ambigüedad.

«17/7 00:01 Que me lleve el diablo… J.»

Enviado. Este acto me alivia tanto como me pone más ansiosa. El sueño no viene todavía. A pesar de mí, espero una respuesta. Miro fijamente mi teléfono, lo manipulo sin descansar, pero se queda desesperadamente inerte.

La primera cosa que hago al despertarme es prender mi teléfono. Pantalla vacía. Paso la mañana agarrada a este pequeño aparato, como si mi vida estuviera entre sus circuitos, como si pudiera revelarme el futuro. Retortijones, conexiones neuronales fuera de servicio. Espero. Y no me gusta para nada, para nada, el estado que me inflijo.

Son las 13:00 cuando suena por fin la alerta sonora de un nuevo SMS. Transpiro, tiemblo oprimiendo las teclas.

«Esté a las 23:30 en su recámara, frente a su ordenador. D.W.»

Alivio, decepción. Daniel Wietermann me escribe, pero en imperativo.

Candice y Daniel mismo me han alertado sobre el respeto a los horarios, sobre el «precioso tiempo» del señor Wietermann. A pesar de ello (¿o tal vez a causa de ello?), salgo a tomar una copa con Tom olvidando (¿deliberadamente?) mi teléfono y no cuido el horario. Es la medianoche cuando regreso a mi habitación y descubro seis nuevos SMS. Todos son de Daniel.

23:30. «Buenas noches Julia. Conéctese a Skype. La espero»

23:33. «¿Un problema técnico?»

23:36. «Julia, ¿dónde está usted?»

23:40. «¿A qué juega? ¡Mi paciencia tiene límites!»

23:45. «¡Acabe inmediatamente Julia! ¡Dígame lo que hace!»

23:50. «¿Le ha sucedido algo?»

¡Qué caramba!

Me conecto inmediatamente. Está todavía en línea. Su cara aparece en la pantalla. Parece verdaderamente furioso.

− Mierda Julia, ¿ha visto la hora? ¿Dónde estaba caramba?

− ¡Deje de gritarme! Estaba ocupada.

− ¿Ocupada? ¿Pero en qué? ¡Cuando le doy una hora, me gustaría que la respetara!

− Tengo una vida yo también, ¡usted sabe!

− ¿Quién le impide responder al teléfono?

− ¡Eh bien, no he podido!

Silencio. Me escruta con su mirada acusadora, inquisidora. Lo resisto, a pesar de que no me siento muy a gusto. Siento que mi defensa está a punto de romperse, las lágrimas llegan a mis ojos. 

− Julia, estoy en Los Ángeles solo por 3 días, tengo que ver a unos amigos y hay mucho trabajo por hacer, créame que tengo otras cosas muy importantes acá… Y sin embargo, usted ocupa sin cesar mis pensamientos y no tengo más que una prisa, encontrar un momento para verla a través de una infame webcam, dice él secamente pero con una voz suavizada.

− Podemos apagar la cámara si lo desea.

−…No.

− ¿Está usted preocupado? Pregunto en un murmullo.

−…Sí.

Nos miramos en silencio. Acabo bajando los ojos.

− Acaríciese usted para mí Julia. Como si sus manos fueran las mías…

− Empezaría por quitarle la blusa. 

Con la mirada todavía abajo, desabrocho lentamente mi blusa y la retiro. No llevo nada debajo.

Levanto los ojos.

− Es magnífico Julia. Usted es una madona.

− Tomo sus senos en la palma de mis manos. Aprieto su carne tierna. Sí, así. ¿Usted siente cómo se inflan y se apuntan? 

− Sí.

− Aprieto las puntas entre el pulgar y el índice. Tiro ligeramente. Cosquilleo su deseo.

− Mmmm…

− Mis manos, pegadas sobre su pecho, bajan lánguidamente hasta su vientre. Más abajo, sí.

− Mi cuerpo se estira… se alarga… se arquea…

− Sí Julia, el deseo se propaga en usted. 

Al mismo tiempo que me guía, Daniel se desviste. La mala definición de la imagen altera apenas la belleza de su pecho escultural. Tengo tantas ganas de tocarlo que traslado este impulso sobre mi propio cuerpo. Mis caricias son más y más aplicadas, apoyadas, sensuales, ardientes, como para poder mejor alcanzarle a través de ellas.

− Paso debajo del elástico de su falda, debajo de su braga. El salto de esta barrera de tela hace instantáneamente erigirse mi sexo. ¿Ve usted julia como me empalmo por usted?

Daniel ha movido hacia atrás la cámara. Su sexo levantado, gigantesco, aparece en primer plano. Es una locura como esta cosa me hace efecto.

− Arremangue su falda, Julia. Quite su braga y déjeme ver su coño.

No conozco este término pero entiendo inmediatamente el significado. Hago lo que me dice.

− ¿Cómo está su vagina, Julia?

− Hirviendo, mojado…, digo con una pequeña voz deslizando una mano en mi entrepierna.

− Oh… mi pene está ahora tan duro que es doloroso. Tengo que apaciguarlo.

−… Lo lamo… de la base hasta el glande… lo tomo en mi boca… lo engullo… lo chupo delicadamente, más rápido… golosamente, otra vez…

− Es tan bueno, Julia, tan bueno…, gime acariciando su vagina al ritmo de mis palabras.

− Con una mano abro sus labios, con la otra, hago travesuras con su clítoris…

− Daniel… Otra vez…

− Introduzco un dedo en su hendidura chorreante… después dos…

− Siento que usted está aquí… enterrado en mí… En lo más profundo… Voy a…

− ¡Sí, Julia! Así… continúe…

− Oh Daniel…

− Oh Julia…
  

5. Para mí solo
 

El miércoles es mi día de descanso. Tom y yo hemos convenido en encontrarnos en el bar del hotel, a la hora del desayuno. Cuando llego a la cita, él ya está ahí. Él me extiende una canasta de mimbre y me pregunta si me tienta un pequeño picnic en Central Park. Yo encuentro formidable la idea. A la sombra de un árbol, escucho a Tom. Lo podría escuchar por horas. No solo porque tiene el don para contar historias sino también porque no tengo muchas ganas de hablar. Nos pasamos un momento alegre y apacible.

En el camino de regreso, decidimos hacer un desvío a una galería de arte que acaba de abrir a unos pasos del hotel. Una vez enfrente, creo reconocer en la vitrina el reflejo de uno de los empleados de Daniel. Desecho la idea, no lo puedo creer, seguro me he equivocado, vaya, él no me habría hecho seguir…

Al llegar al hotel, Tom recibe una llamada. Una de sus amigas organiza una fiesta. Él sólo quiere ir de entrada por salida y me propone acompañarlo. Prefiero regresar a casa, prolongar en la calma este estado suave y tranquilo en el que la jornada me ha sumergido y acostarme a buena hora.

Una vez que llego a mi habitación, me meto de inmediato en la cama. Los brazos doblados detrás de la cabeza, los ojos hacia el techo, fantaseo, me repantigo… y acabo por dormirme serenamente. Pero en plena noche, mi sueño se agita. Estoy estirada, desnuda, sobre el vientre, la cabeza enterrada en la almohada. El cuerpo pesado e inmóvil, la mente brumosa. Percepción medio consciente de la sábana que se levanta cuando Daniel se desliza a mi lado, de su piel contra la mía, de sus besos, de sus lánguidas caricias, del peso de su cuerpo sentado sobre mis muslos, del «tómame» de su sexo que me lamina con vigor, de los gritos que reclaman, del «más fuerte»… Y de repente, un sobresalto febril que me despierta totalmente. Me doy cuenta de que acabo de tener un sueño erótico… Qué sensación a la vez extraña y divina de esta vivacidad del cuerpo adormecido, de este gozo alcanzado por la sola potencia del sueño…

A la mañana siguiente, me levanto temprano y estoy adelantada para empezar mi servicio. Vientre anudado. Espíritu agitado. Daniel debe regresar hoy. Cuando por fin llega, mi amplia sonrisa se deshace frente a su expresión entristecida. Camina a paso rápido. Plantado frente al mostrador, finge ignorarme e interpela a Tom.

− Tom, ¿es correcto?, dice él con agresividad.

− Señor Wietermann… responde tímidamente Tom.

− Mi llave, por favor.

Toma su llave con brusquedad y gira sobre los talones. Yo hiervo. No puedo intervenir frente a Tom. Daniel se detiene, regresa. Esta vez, me lanza una mirada llena de acusación y rencor.

− Quiero hablar con usted.

− Lo escucho, digo yo tratando de guardar mi aplomo.

− No aquí.

Lo llevo a un cuarto de servicio y cierro la puerta.

− Mierda, pero ¿qué está haciendo?

− Le regreso la pregunta Julia. ¿Qué hizo usted ayer durante todo el día con Tom?

¿Daniel Wietermann estará celoso? ¿Celoso de Tom? ¿Él?

− Entonces, sí era su empleado el que creí haber visto… Por dios, usted me ha hecho seguir, digo yo, indignada.

− Ray debía asegurarse de que no le pasara nada en mi ausencia. Después del numerito que usted me ha hecho el martes…

− Pero ¿quién se cree usted?

− ¿Desequilibrado o protector? ¿Daniel me aprecia

− Usted no ha respondido todavía. ¿Este Tom es su amiguito? ¿Desde cuándo?

¿Daniel consideraría que estamos «juntos»?

− Escuche Daniel, este interrogatorio es ridículo.

Durante este virulento intercambio, de silencios cargados de secretos, con miradas que dicen mucho, la tensión que reina entre nosotros toma otra dimensión.

− Esta tarde, enlazo citas y una cena de trabajo, explica él nerviosamente y con el propósito de frenar nuestras pulsiones respectivas. Pero mañana, iremos a pasar el fin de semana a mi casa de Long Island. Si usted quiere, dice él calmadamente, después de un largo silencio.

− ¿Supongo que usted «arregló las cosas con el señor Gutiérrez»? digo con una sonrisita irónica.

− Esté lista a las 9:00, ordena él con un ligero rictus de rendición y entretenimiento mezclados.

Yo asiento con la cabeza.

Antes de abandonar el lugar, Daniel me murmura a la oreja:

− No bromeo Julia. No soportaría verla con otro hombre. La quiero para mí. Para mí solo.

Permanezco un momento ahí, en esa pieza llena con el perfume de sensualidad que Daniel ha dejado en su estela. No soy más que deseo y dispersión. Tengo que concentrarme.

Viernes 20 de julio, las 9:00. Daniel me abre la portezuela de un cabriolé BMW Z4 blanco. Dejamos la ciudad. La ruta desfila, en silencio, y pronto la casa de Long Island se dibuja a lo lejos, aislada, dominando la playa, como en un cuadro de Edward Hopper. Candice y Ray están ya en el lugar. Daniel les da indicaciones en privado y yo los veo alejarse.

Apenas hemos pasado el umbral, la visita de la gigantesca casa se transforma en un juego de pista sexual, en un recorrido iniciático. En suma, hacer los honores de la casa… De pieza en pieza, Daniel ejerce sobre mí su poder erótico. Estamos hambrientos, sedientos, insaciables.

Aquí, él devora mi boca. El fuego de sus besos se desliza por mis venas.

Allá, él arranca mis vestidos y hace tales prodigios con su lengua que me da la impresión de entrar en el muro sobre el que estoy recargada. 

En el salón, él me hace arrodillar sobre un tapete. Víctima voluntaria, lo dejo nalguearme hasta dejar mi piel adolorida.

En la sala de recepción, él me toma sobre la larga mesa de mármol. Mis nalgas ardientes sobre la piedra dura y fría, como brasas sumergidas en el agua.

En la escalera, las aristas de los escalones me entran en la carne debajo de los contoneos de Daniel.

En una gigantesca ducha, él quiere aliviar nuestros cuerpos rayados, agotados, jadeantes y perlados de sudor. Pero bajo el efecto del agua que nos masajea, en el vapor cálido que nos rodea, nuestros cuerpos se buscan otra vez. Manos contra la pared chorreante, piernas abiertas, siento el torso de Daniel sobre mi espalda. Él rodea con su brazo izquierdo mi cintura y su mano derecha pasa entre mis piernas, acaricia mi sexo. Cuando él siente mi excitación al máximo, introduce un pulgar en mi ano; mientras sigue, el resto de la mano ofrece sus favores a mi sexo. El ruido ensordecedor del agua, la bruma que hace borrosos los contornos, la fatiga de los músculos, el perfume sulfuroso que reina en el aire, el calor de la piel de Daniel sobre la mía… todo concurre a mi ausencia de resistencia, a mi apetito de nuevas sensaciones, a mi sed de descubrimientos, a mi abandono confiado a sus manos expertas.

En una recámara, con una cuerda blanda pero suficiente para inmovilizarme, amarra mis manos a los barrotes de una cama antigua. Y de mí, hace lo que quiere. Y gracias a él, alcanzo placeres inéditos. Mi cabeza, mis piernas, todos mis miembros caen por todos lados. Tanto existo que no soy.

Extenuados, acostados uno al lado del otro, entre la plenitud y el vacío, entre la fusión y la indiferencia. Los títulos de los periódicos regresan a mi memoria: ¡Llámenlo Mr. Fire! y sonrío. ¡Ese es un apodo que está lejos de ser usurpado!

− Mr. Fire… 

− Daniel gira su cara hacia mí. Llevo los ojos hacia el cielo y continúo sonriendo.

− Eso le conviene perfectamente, como un traje hecho a la medida.

Giro: Daniel sonríe también, divertido, sorprendido y en esta sonrisa, hay algo de infantil y diabólico a la vez.

Lejos del hotel, donde Daniel es cliente y yo, por obligación, al servicio de este cliente, las cosas me parecen diferentes. Sin duda esta relación, inherente a mi función, falseaba mis reacciones y la interpretación que yo hacía de las suyas, o por lo menos, exageraba estas reacciones. Liberada de las convenciones, me someto libremente a su dominación sexual y con eso experimento mucho placer.



Cuando abro los ojos, el sábado por la mañana, Daniel, vestido con un pantalón y una camisa de lino blanco, mira por la ventana de la habitación. Está hablando por teléfono «Perfecto. Gracias Ray» Cuelga y gira hacia mí, radiante «De pie Julia. Ray ha preparado el barco. Vamos a hacer un paseo.» Palacio, alta costura, diamantes, cabriolé, casa y ahora barco… todo este lujo sobrepasa la sorpresa, sobrepasa mi entendimiento, es otro mundo…

Salto de la cama, me pongo un traje de baño y un vestido ligero y nos vamos rápidamente.

En el mar, una brisa ligera suaviza el golpe del sol. Yo ganduleo, acostada sobre colchones, en la proa del barco y, con el rabillo del ojo, observo a Daniel, torso desnudo al timón, excesivamente seductor. Su piel mate retoma sus colores y su resplandor está a la vista.

A lo largo de una cala desierta, Daniel lanza el ancla. Me atrapa por la mano y me conduce a la inmensa cabina. Ahí, él rodea mi cintura y se apodera de mi boca. El contacto de nuestras pieles calientes por el sol me trastorna. Me ahogo en sus besos. Llevados por nuestro abrazo fogoso, encallamos sobre la larga banca cubierta de mullidos cojines. Nuestros bustos se confunden, nuestras piernas se entrelazan, no formamos más que un solo cuerpo que oscila al ritmo de nuestro deseo. Quisiera que esto no se acabe nunca.

De repente, siento que Daniel busca algo a tientas. Después se aleja. Tiene entre sus manos un largo fular de seda negra.

− Le voy a vendar los ojos.

Él debe leer la aprehensión de mi mirada porque adjunta:

− No tema. Al contrario. Al abrigo de la mirada del otro, cada uno puede atreverse a más, liberarse del juicio que frena el abandono. Estoy seguro de que le complacerá.

Daniel anuda con firmeza el fular alrededor de mis ojos. A pesar de las palabras de Daniel, el miedo se insinúa. Me cuesta trabajo respirar, no escucho nada, mis miembros se crispan. Pero rápidamente, las caricias de Daniel me domestican. La sensación de enclaustramiento cede lugar al bienestar. Un soplo de plenitud me lleva al relajamiento del cuerpo y de la mente. Mis miembros se relajan y todos mis sentidos se concentran sobre los efectos que producen las caricias de Daniel. Todo mi ser está a la escucha de mis sensaciones, que se encuentran multiplicadas. Solo el tacto de Daniel me da la conciencia de los límites de mi cuerpo. Me parece que floto. Me remito completamente a él, a sus manos expertas, a su boca. Nunca he sido tan entregada.

− La voy a tomar Julia. Ahora. Me voy a sumergir en usted, dice él ajustándose un preservativo.

La penetración es como una liberación. Me abandono sin restricción bajo el balanceo de sus caderas. Daniel se estrella sobre mi cuerpo lánguido y me hundo en las profundidades abismales del placer.

− Daniel… Mi llamada viene de lejos.

En un gemido, mi marinero me inunda y su cuerpo pesado se derrumba sobre el mío.

Nos quedamos así un momento, en silencio, sin aliento. Después él deshace delicadamente el nudo del fular regresándome la vista. Le digo: «Usted tiene razón, mi percepción ha sido más sensible, más viva.» Pero callo que me hubiera gustado, de mis ojos, verlo abandonarse.

Después de una cena con champaña sobre el pontón, regresamos a tierra a la llegada de la noche y regresamos a casa, dejando el barco a los buenos cuidados de Ray.



Domingo 22 de julio. Esta noche, Daniel tomará el avión hacia Francia. Tengo la tristeza al borde de los ojos y arrastro mi inquietud en bandolera. Pero lucho por no hacerlo evidente. No quiero gastar las últimas horas que nos quedan. Me esfuerzo por estar alegre, me obligo a la despreocupación. Abrevo y me nutro de nuestros abrazos tórridos. Como se toma una profunda respiración antes de restituir el aire muy lentamente, me lleno de estos segundos con Daniel Wietermann para hacerlos existir todavía después de su partida, para hacer de ellos una eternidad.

En el camino que nos lleva de vuelta al hotel, ninguno de nosotros habla. Daniel ha dejado su ardor, su temperamento alegre en Long Island, está distante, inasequible. Seguramente para prepararme a la ruptura, al fin de esta historia que él considera sin mañana. Yo, acepto cada vez menos el mal que me atormenta.

La ciudad se aproxima. Rompo el silencio y me arriesgo a pesar de todo a una pregunta.

− Hay algo que quisiera preguntarle. 

− Hágalo.

− ¿Por qué usted quería evitar a su esposa a toda costa?

La cara de Daniel se cierra completamente.

− No quiero hablar de eso con usted Julia, lanza él firmemente, casi malvadamente.

¿Qué tiene él que esconder? Fue un error de mi parte creer que este fin de semana había cambiado las cosas, he sido ingenua al pensar que ahora tenía el derecho legítimo de hacer preguntas.

− ¿Por qué? ¿No me tiene confianza? ¿Soy sólo para usted una mujer de puro sexo?

− Camille es mi padre.

Con esta respuesta lacónica, invalidaba mis palabras y me imponía el silencio.

Me esperaba una despedida cara a cara, algunas palabras gentiles, pero una vez en el hotel, Daniel, duro, insensible, me deja sin una mirada, sin una palabra afectuosa. Ya no es el hombre con quien acabo de pasar tres días extraordinarios. Ningún adiós desgarrador, ningún abrazo apasionado, ningún proyecto a futuro, ninguna promesa. Daniel se va con sus maletas y empleados y yo intento poner buena cara. Pero al fondo de mí estoy herida, pisada, molida.

Cuando él ha desaparecido, corro a refugiarme en mi habitación llorando todo lo que puedo y escribo a Sarah.

 

 

De Julia juliabelmont@gmail.com

Enviado Domingo 22 de julio de 2012 20:02

A Sarah sarahzinelli@gmail.com

Asunto Lo mejor y lo peor

 

Sarah,

Daniel está camino al aeropuerto y yo estoy devastada.

¿No veré de nuevo nunca más a Daniel Wietermann? Sufro al tener que aceptarlo.

Me culpo de no haber osado preguntar, me culpo de haber podido imaginar que él podría concebir un «nosotros», lo culpo de su indiferencia, de su silencio.

Lo que esperaba que fueran las premisas de una historia a largo plazo –aunque esta relación naciente no fue lo que entiendo que debe ser una relación – no habrá sido más que un paréntesis encantador, un sueño tal vez.

He terminado por comprender que la ambivalencia de la que te hablaba, esta atracción-repulsión que me perturbaba y me perturba todavía, era el motor de mi apego a Daniel. Es por eso que buscaba abrir su caparazón, que podía someterme a su ley.

Temo mis últimos quince días aquí, tengo prisa por encontrar el refugio de mi capullo familiar.

Hasta muy pronto,

Julia

 

 

 

Quiero deshacer mis maletas antes de acostarme, quiero arreglar en el armario los recuerdos de este fin de semana para evitar que regresen cuando el día se levante.

Abriendo mi maleta, descubro un sobre puesto sobre mis vestidos. Mi nombre está escrito encima, reconozco la escritura de Daniel. ¿Carta de ruptura? ¿Confidencias? Tiemblo, mi corazón golpea rápido. Al interior del sobre hay un boleto de avión a París con la fecha del 25 de julio y algunas palabras garrapateadas sobre una cartulina: 

«Las cosas están arregladas con el señor Gutiérrez

D. W.»

Continuará... 
¡No se pierda el siguiente volumen!

 
  

En la biblioteca:

Mr Fire y yo – Volumen 2

Daniel, el misterioso multimillonario, invita a Julia a reunirse con él en París. Después de ser invadida por la euforia, la hermosa joven se hace miles de preguntas… ¿Qué actitud tomar? ¿Cómo querer a este inaprensible ser sin quemarse las alas? 
 Descubra la continuación de la saga Mr. Fire y yo. Lucy Jones describe con ímpetu todas las tensiones amorosas entre un hombre y una mujer que no estaban destinados a encontrarse. 
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